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siendo imposible. L o  único que  puede medir  la 
razón, es la razón misma. 

Se  nos argüirá que  así coiiio no hay dos fisono- 
mías absolutamente iguales, tampoco hay dos es- 
tados de  la razón perfectamente parecidos, y que  
para cada caso debería variar el grado de respon- 
sabilidad y que  esto no se aviene con la iiianera 
de  ser de nuestras leyes, ni mucho iiienos con el 
inodo que  de  iiplicarlas teneiiios. Conformes. Pe- 
ro entendemos que  no deben buscarse casos para 
la ley, sino ley para todos los c'asos; y si la que  
nos rige no puede auioldarse á ellos, i~iodifíquese 
y3 que los casos no se pueden modificar; al  nie- 
nos de  una manera pronta y completa. 

Algo en este sentido se habra ganado con el es- 
tablecimiento del juicio oral y público, pero á 
nuestro modo de  ver solo el jurado puede npro- 

l ximarnos á la perfección, á la que  sabemos no 
nos es dado desgraciadamente llegar. 

La enseñanza oblisatoria v sratuita. oue  si no  u .. " , . 
estableciera el nivel ititelectual, atenuaría al nie- 
nos esas inmensas diferencias lioy dia existentes, 
contribuiría no poco, al paso que  á disminiiir la 
criminalidad, [que sabemos está en razón inver- 
sa de  la ilustración,] á facilitar la resoliición tiel 
problema que  nos ocupa. 

Mientras los gobiernos no se ciiiden del i~iejo- 
raniiento intelectual de  sus gobernados, podre- 
iiios decirles imitando la frase de  iinn celebre poe- 
risa: nó hazlos como los deseas; ó tórnalos como 
los 1iaces.o 

J .  SALVAT. 

' última raixa de  la Tardor ,  
oh amada meva, ja 'S deix sentir! 

De 1' bivernada lo vent glassat 
ilerná de  gebra cubrirá '1s pins : 
ja se 'u anaren Tots-sants y '1s Morts:  
ja son vingudas las llargas nits. 

i Quina feresa qu' ara fa '1 canip! 
i qu in  uiar més aspre ! i quin cel més trist ! 
Ja cap barqiieta siirt á pescar 
de  la Farola fins á Carnbrils; 
la pobr iss~l la  capia pels plans 
ó be replega boscalls pels cirns; 
y al  tart d ú  feixos als inasovers 
que  al  palle deixan passar la nit. 

S i  anem al poble, fugint del Mas, 
inajor tristesa lindrein allí. 
T a n t  bon punt toca i' oració 
barran las portas tots los veliins . 

los Iioms trastejan vora '1s congrenys, 
vells, noys y donas se 'n van al Ilit : 
tot es silenci .... sols S' ó u  lo vent 
y '1s galls que  cantan la niitja nit. 

Q u s n t  allí '11 baixava de  Masricar. 
tí la taiilada del Mas dels Pins 
pobre aoi-eneiz preiiía '1 vol 
per entornarseii al  seu pais: 
de  la niuaiia sola Iia quedat ;  
sense parcila, seiise sos fills, 
; lo  tris1 viatge qu' ello fará 
lora soletn pel mar  endins! 

O h  ma estiiiiadn, be estem al  Mas: 
la llar dcls avis te bon caliu: 
plogui ó ventegi ó crnigri i' a u ,  
h i  regna sempre bon ternps aquí. 
No  hi ha liivernida pels nostres cors: 
i la  Primavera sempre hi somriu! I 
S O B I i E  U N A  B I B L l O T E C A  D E  
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E lia iiiclio; y con razón, que  los espsiholes 
sieinpre hemos sido largos en hazahas y cortos S. 

en escribirlas. Esta verdad, qiie es patente tratán- 
dose de  sucesos meramente políticos, adveni- 
inicntos d e  dinastías, enlaces d e  reyes, acciones 
d e  guerra,  conquistas, descubriinientos y demás 
Iieclios que  ataíien á la liistoria exfe7-i~<z de  la na- 
ción. lo es niuclio mas cti lo que  se refiere á su 
liistoria iiitei.iia, esto es. al  ~ieseri~~olviiniento re- 
ligioso, intelectual, social y econóiiiico d e  Espa- 
ira en los diversos periodos de  su vicia nncioiial. 
Solo así se esplica, que  la liisiorin de  la civiliza- 
ción espahola esté todavía por hacer; y que  la de 
su l i t e r n t u r a , ~ ,  sobre todo, la de  s:i ciencia, se 
linllen aun casi en niantillas. (Y á qué  se debe este 
descuido? E s  que  en Espaíin no hay amor  patrio? 
Difícil es deteriiiinar cl origen del innl: pero no 
creenios anclar del toiio descanrinados: si afirmz- 
1110s que nuestra indiferencia por todo lo propio 
y castizo, radica en esa modestia y desconoci- 
miento del propio valer que  caracterizan a1 pue- 
blo español, y que  le hace considerar como cosa 
baladí y de  poco fuste toiio lo  suyo, mientras, 
con magnanimidad estremada, aplaude los ade- 
lantamientos de  los estrahos y se regocija en  sus 
triunfos. 

Un ido  lo  d icho,á  lo poco y nial que  conocemos 
nuestra historia, á nuestra natui-al indolencia y á 
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181 escasa afición quc tetieinos á los estudios serios 
y sóii~los, que  requieren iiivestigaciones profun- 
das y paciencia verdaderamente Liencdictina, son 
causa más que suliciente para que  liayamos des- 
cu i~ lado  lastimosamente los trabajos indispensa- 
hles a1 esclarecimiento iie nuestro pasado cientí- 
fico; trabajos que,  por otra parte, reportarán, si 
si, quiere, niucha gloria, pero que son de n ~ i l o  ó 
escaso provecho iiiaterial para el denodailo erli- 
dito que  enipreiida su  realizacióii. 

Fuera de  Espafia, y sobre todo eii Inglaterra 
y Francia, no hay hombre ilitstre que  no tenga 
su  esiátua, hecho heroico que no se liaya tierpe- 
tuado en mármoles y bronces, ni autor grande ni 
chico cuya vidi, y o.>riis no cstén ;ii~ipIiamcnte es- 
tudiadas y comentadis. Aca en Espafia no 110s 
cuidaiiios de  esas pequrfieces. Apsnas si conocc- 
nios los nombres de  nuestros héroes, y si liemos 
ojcado alguna vez las p9ginas iiiás brillantes de 
nuestra historia ; y, en cuanto á nuestros sabios, 
les iicjainos dorniir muy tranquilos el suefio del 
olvido en  archivos y bibliotecas, si11 que nadie 
revirelva sus libros, c o a o  no sea algún bibliófilo 
rencio aficionado a papeles viejos. l' hieii-dirá 
algiino-:á ijué molestarnos en iicscrnpolvar tomos 
en folio y estudiar en  ellos la ciencia antigua, si 
los estrangeros nos Ia dati ya heclia, nueveciia y 
Rao~aiire, en  liúros bieii impresos y de fácil ma- 
nejo?  Qué podrhn ensefiarnos nuestros aiiejos 
sabios, que  no sepamos y a ?  Y de  qiié nos servi- 
ráti sus tras~iocliaiias teorías 5- enipalagosas elocu- 
bracioncs ? 

A fueiza de oir repetir, á propios y cstrafios, 
que  en Espafia no servimos para cientificos, y que  
si algo sabemos es debitlo á los libros franceses que  
estudiarnos, y á lo quelos  estrangeros nos han que- 
riiio ensefiar, hemos llegado á creer que  verdade- 
raiiieiite nuestros padres eran unos ~izci~;os, y que 
no hay tal cieticia espaíiola, ni cosa que lo pa- 
rezca. Pero i qué  muclio que  sea francesa nuestra 
cultura intelectual presente, si franceses son 
nuestra política, nuestras costiimbres, niiestros 
vestidos, nuestra mesa y iiastan iiestro lenpriaje ! 
Y para que  se vea que  no exageramos, basta tcti- 
dcr la mirada á niiestro al rededor. Nuestras 
clásicas costumbres se moilifican cada dia con 
usos q ~ i e  no son de  casa ; el orden social se de- 
rruinba,  por doctrinas disolrentes aprcn- 
diiias en  ii?al hor:i en libros estrangeros; detcs- 
tables corrompen nuestra lieriiio- 
sa leilgLla, introdticiendo en ella giros y frases 
que  nunca han sido suyos y hasta de temer es que  
perdamos, con el tienipo, los más marcados deli- 
neamentos d e  nuestro vigoroso carácter y los 
rasgos más salientes de  nuestra histórica nacio- 
nalidad. Para arribar á este estado, francamente, 
n o  valía la pena que  nuestros padres Iiiciiaran 
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como leones coiitr:i la invasión francesa y vertie- 
ran su sangre cii iiefeiisa de la patria, si después 
sus hijos se habían d e  declarar voluntariamente 
súbditos e imitadores serviles de esa misma na- 
ción, que ,  sino por la fuerza iie las armas, 110s tia 
sabido dominar por el poder de las ideas y el in- 
flujo 'le las costiimbres. (Por quE esos alardes d e  
patriotismo y esos anhelos iie libertad, que  tan 
inútilmente hemos derroc!iado en algarii~ias, nio- 
tinss y pronuncianiienios, iie qiie taii fecunda Iia 
sido España en lo que  va de  siglo, no  los ha6ía- 
mos de  emplear en levaiitar el espíritu nacional, 
y sacudir el ominoso yugo de  una cultura ficticia 
y exritica; que  seca en sus fuentes la libre mani- 
festación y el espontáneo desenvolvimiento d e  
nuestra propia vitalidad? QuG se piieile esperar 
de  uii pueblo que  reniega de  su  pasado, y pres- 
cinde tiel más eleinental de  sus deberes,. cual es, 
el de conservar, como oro  eii paiío, los más lcgi- 
timos timbres de  su  historia? 

Preciso será, por lo visto, que,  como ya dijo el 
eminente critico y castizo hablista D. Juan  Vale- 
ra,  atengamos qtie esperar a que los oliniaoes sc 
aficioiien á nuestros sabios, conio ya se aficionn- 
ron á nucstros poetas, para que  nos convenzan 
clui nuestros sabios no son de  despreciar. Qiiizá 
tendrá clue venir algún sabio :iIernán 6 deferider, 
co~itrii los espafioies, que  hemos tenido filósofos 
eminentes.>, Si el iiia que  estas palabras se cum- 
plan, y los alemanes escriban la historia de  la 
ciencia y cie la filosofía espaiiolas, como lian es- 
crito ya la'de nuestra literatura, de  nuestro teatro 
y hasta de  ncestra psicología, los espafioles no 
nos escondemos en el centro de la tierra, aver- 
gonzados y corridos, será porque no liabrá ya 
quedado en  nosotros el más leve sentimiento de  
amor patrio y de decoro nacional, ó porque ya no 
consideraremos, como motivo LIC propia confu- 
s i j n  é ignominia, 1% glorificación ile la Espafia 
liistórica hecha por plumas esrrangeras. 

Y inucho tememos que Iiayan de  ser alemanes y 
no españoles quienes ilustren anip1i:imenie nues- 
tra iiistoria científica y literaria, si se aiieiide al  
entusiasmo que; de nlgíin tiempo á esta parte, se 
ha ~ies~ier tado en Alemania por tocio lo que  6 rio- 
sotros sr refiere. Y justo es decirlo en honor SLIP 

yo : los sabios y eruditos aleniaiies lian demostra- 
do; al  tratar de nuestriis cosas, una crítica ran 
iiiiparcial y sensata, una tan sincera y razoiiable 
ailniiración y conociniieiitos tan exactos y pro- 
fundos, que  contrastan á maravilla coi1 la ligere- 
za, ignorancia y apasionaniiento, qtie eniplcan 
nuest:os vecinos los franceses, si alguna r e z  se 
dignan ocuparse de  nosotros. Ya en  el siglo pasa- 
do,  un  tal Mr.  Masson cometió la im]~rudencia 
de estampar en la Enciclopedia estas incalifica- 
bles, palabras: ¿1/t:é se debe á Españ.:?gué /!a 13~- 
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cho p o r  Etwopa dul-aizte los ~iltiiizos si;los ? 
Contestó negativamente á estas preguntas, y se 
quedó tan satisfecho, cual si hubiera puesto una 
pica en Flandes. Al punto  salieron á vindicar 
el honor de  Espaiía briosos paladines, tales como 
Cavanilles, Serrano,  Forner y el italiano Denina, 
y demostraron, d e  una manera incontrastable, la 
alta significación intelectual d e  la España anti- 
gua,  dando un solemne mentís, a la faz de  Euro- 
pa ,  a l  deseiifaiiado sabio eizciclopedislir. Pero iii 
por esas. Siempre que;direcrt ó incidentalmente, 
hablan de  España los compatricios de  Mr.  Ma- 
ssori, disparatan tan de  lo l indo y tan enterados 
se muestran de  lo que  á España pertenece, como 
nosotros podemos estarlo de  lo que  pasa en el 
Congo ó en  Cochinchina. No  parece sino que los 
Pirineos, en  vez de  ser lazo d e  unión entre am- 
bos pueblos, son,  en  concepto de  los franceses. 
infranqueable barrera que  separa á España del 
resto del mundo  civilizado. 

No  así los alemanes. Ellos f~ ie ron  quienes, pri- 
mero que nadie, llamaron la atención del niuiido 
sabio acerca los tesoros ocultos en nuestra litera- 
tura,  y ellos han sido quienes, con infatigable la- 
boriosidad y verdadero entusiastiio, han estudia- 
d o  y aquilatado el valor de  nuestros grandes 
autores. De plumas alemanes han  salido los me- 
jores trabajos publicados, de  algunos niíos acá, 
acerca literatura y ciencia españolas. La  primera 
historia literaria de  España quc se coiiipuso, fué 
la que  Bouter\vck escribió en 1804, y que  hasta 
1829 no vertieron al  español los Sres!Gomez de  
la Cortina y Hugalde : los hermanos Guillermo y 
Federico Schlegel, el u n o  en su  Ctirso de  litera- 
tul-a drai~taticn,  y en  su Histot-ia d e  la  lite~.attl- 
r-a a n t i g t i a y  ~iiodei-iin el otro, empezaron á entu- 
siasmarse con nuestros autores dramáticos y 
especialmente con Calderón : el libro más admi- 
rable que  sobre este gran drnmático se ha escrito 
se debe á Leopoldo Schniiiii, y de  otro alemán, 
Schack, es la mejor I-listoi-in de 1'7 l i terati ira y 
a r t e  draniatico eiz Espaila, obra que  empezó á 
troducir al  castellano D. Editardo de  hlier, pero 
que,  por falta de  lectores, (iiolor caiisa decirlo) 
n o  pasó del primer tomo. A otro estrangero (aun- 
que  no alemán] al norte americano Jorge Tick- 
nor  debemos la His tor ia  de  la  litel-atirra espalio- 
Ia más completa que  hasta el presente se ha escri- 
to, si bien el  fanatiriiio del autor y sit escaso 
conocimiento de  la le~igua deslucen su gran mé- 
rito, liaciéndole incurrir en yerros é inexatitu- 
des, que  en  su  tradución han  procurado corregir 
y enmendar por medio d e  luminosas no!as, Don 
Pascua1 de  Gaynngos y D. Enr ique de  Vedia. Y 
á más de  estos autores, jcuánto no deben las letras 
españolas á ¡os sabios alemanes Boehl d& Faber,  
Hegel, Huber ,  Rosenkranz, Clarus, Diez Tieck,  

Wolf ,  Keil, Ullesperger, Holfferich, Hoffman 
Holberg, Kleiber, Geihel, Cassel, Geiger, Storch 
Fastenrath etc. etc. ! 

Pero hora es ya de  que,  dejando a uii lacio 
consideraciones generales y entusiasmos patrióti- 
cos, que  no siempre nos es dable contener, diri- 
jamos una mirada, siquiera sea superficial y 
rapidísima, á la ciencia española d e  los pasados 
siglos, para que  una vez conocidas la existencia é 
importancia de  aquellos que  con sil talento ilus- 
traron la nación que  les vió nacer, se deduzca, de 
u n  modo nias claro, la obligación e n q u e  está Es- 
pa6a de  publicar sus libros, restaurar sus doctri- 
nas y seguir sus enseñanzas. 

J O A Q I - i ~  BoRais ne MARCH. 

EN L A  PLAYA 

ohio al  rugir el  vendabal, las olas 
Se  agitan con estruendo, C . '  

Así en nii alma sin cesar se agitan 
De iin ayer los recuerdos. 

Cesa la tempestad, la calma torna 
Y el mar queda sereno; 

;Solo las tempestades de.mi a lma 
N o  tienen nunca término! 

CARLOS CANO 

IDEA G E N E R A L  D E  L A  POESIA 

L A verdadera poesía se fija poco en  palabras y 
mucho en  ideas; siis galas n o  son por cierto 

la altisonancia, el retruécano, el estilo declamato- 
rio; la pompa, la fatuidad; siis únicos adornos son 
el sentimiento, la idea, la sencillez, la verdad. S e  
engañan los que  creen que  la poesía habla u n  
lenguage convencional, estraiio, propio solatnen- 
te  d e  clioses mitológicos ó de imaginaciones iieli- 
rantes; la verdadera poesía liabla iin lenguaje 
prof~tndaniente l iumano; cuanto más sencilla é 
ingenua, más cumple su destino; no  es ajena al  
arte, iiiuy al  contrario, es esencialmente artística: 
pero no ha d e  pai-ecerlo. Aquí está la grandísima 
dificultad: arte tic esconder por completo el arte; 
hacer que  las flores de  papel sean exactamente 
iguales en  color, frescura y aroma á las flores na- 
turales; es decir crear, tener el poder de  la divi- 
nidad. 

Por  esto el genio encuentra en  seguida notas 
propias para espresar sus concepciones y sus  sen- 
timientos, n o  ha d e  esforzarse u n  solo instante, 
está inspirado, es creador naturalmente. Y las 
obras del genio no tios parecen difíciles ni rniste- 
riosas; se presentan franca y espansivamente ante 


